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                                                                RESUMEN

                              LA CUESTIÓN NACIONAL EN LA EX – YUGOSLAVIA

         UNA VISIÓN DESDE LAS AGRUPACIONES CROATAS DEL SUR SANTFESINO

                                                                                             Cristina Solián


La presente ponencia es parte de un estudio en curso más amplio,  siendo el propósito de la misma,  dar cuenta de la construcción de una idea  de nación desde algunas  asociaciones croatas del sur santafesino, como resultado de procesos y conflictos socio-históricos de la ‘nación’ de origen.


En este análisis intentaremos situarnos, en un contexto de imprecisiones terminológicas, en el  término nación como sentimiento con una carga emocional profunda donde juegan, el compañerismo, la fraternidad,  las pasiones de pertenecer a una u otra ‘nación’: Croacia o Yugoslavia.  El contexto del país emisor  se fue modificando profundamente en cada una de las etapas en las que emigraron  los dos grupos analizados en el presente trabajo: los primeros emigrados, arribaron a la Argentina, en su mayoría desde el Reino de Yugoslavia, en las décadas del 20 y del 30 y los croatas de la segunda inmigración,  integrantes o simpatizantes del Estado Independiente de Croacia, emigraron a la caída del mismo como opositores del nuevo gobierno del Mariscal Tito, en la segunda mitad de las década del 40. Cada grupo construye una imagen de nación que impregnó la existencia de las asociaciones y centros croatas analizados desde  los archivos, las memorias y las voces.
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LA CUESTIÓN NACIONAL EN LA EX – YUGOSLAVIA.

UNA VISIÓN DESDE LAS AGRUPACIONES CROATAS DEL SUR  SANTAFESINO

                                                                                                                                                          Cristina Solián

Introducción

La presente ponencia
 es parte de un estudio en curso más amplio y se enmarca en un trabajo de investigación iniciado en el año 2000 con un grupo de inmigrantes croatas residentes en la ciudad de Rosario en su mayoría y ampliado luego a algunas localidades vecinas: El Socorro, Villa Mugueta, Roldan, Pérez, Zavalla y Peyrano.

El propósito de esta presentación es dar cuenta de la construcción de la imagen de nación desde las agrupaciones, centros y sociedades que los emigrados croatas fundaron en la ciudad de Rosario y en algunas localidades aledañas, como es el caso de Villa Mugueta y El Socorro, como resultado de procesos histórico políticos  en la ‘nación’ de origen

   
La tarea de conceptualizar el término nación en un contexto donde  reina cierta confusión acerca de los alcances del mismo, además de su uso impreciso, como lo es el caso de su empleo  junto al término Estado como si fuera intercambiable, no aparece como una tarea sencilla.

Para ello se  ubicará el concepto nación en un área analítica determinada: la de sentimiento (vínculo-pertenencia) que se comparte con las definiciones que suelen reconocer la esencia abstracta e intangible de nación,  siguiendo las consideraciones de CONNOR  (1998) y las de B. ANDERSON (1993) quién con espíritu antropológico considera a la nación como una comunidad imaginada; emergiendo de allí cuestiones vinculares y de sentimiento que atraviesan la fundación y el posterior funcionamiento de las distintas agrupaciones de la colectividad croata en estudio.

Las voces de quienes conforman o conformaron dichas agrupaciones dan cuenta de imágenes de nación marcadas por sentimientos de pertenencia a Croacia o a Yugoslavia, provocando diferencias en algunos casos y rupturas en otros.  

1- Algunas consideraciones teórico metodológicas 

Los emigrados croatas y sus descendientes  entrevistados para este trabajo responden a dos grupos: 

· los “de la primera inmigración”, como se llaman a sí mismos, llegados al país, ellos o sus padres, en su mayoría procedentes de Dalmacia, en el período de entreguerras, décadas del 20 y del 30

· y los también autodenominados “de la segunda inmigración”, llegados en la segunda posguerra, entre 1945 hasta casi los 60.

Metodológicamente se usó material de campo referido a entrevistas realizadas en profundidad a un grupo de siete familias arribadas a la ciudad de Rosario en la llamada “segunda inmigración”,  y a ocho familias descendientes de croatas. 

Para el acercamiento a estas familias se utilizaron, por un lado, datos de los centros croatas existentes en la ciudad de Rosario, y por otro, el contacto a través de conocidos residentes en Rosario y en las localidades vecinas.

Las entrevistas comprendieron un primer contacto con los emigrados  a nivel  telefónico o en reuniones festivas de los centros  y  en un segundo momento se organizó el encuentro pautado, en casi todos los casos en la casa del entrevistado. Se utilizaron entrevistas parcialmente estructuradas que permitieron al entrevistado libertad para expresarse, siendo sus respuestas totalmente anónimas.

En cuanto a las consideraciones teóricas se hace necesario intentar algunas clarificaciones terminológicas acerca del concepto de nación, caracterizado históricamente por un uso poco preciso. Una de las manifestaciones más comunes del abuso de libertad terminológica es el empleo de los términos Estado y nación como si fueran intercambiables, siendo que el primero no es difícil definirlo, es un concepto cuantitativamente tangible, por ejemplo : Argentina puede definirse como una unidad político territorial compuesta por 36.260.000 de personas  que habitan en una extensión de 2.800.000 km2 de superficie; en cambio definir nación y formarse una idea de en que consiste es mucho más difícil porque la esencia de la nación es intangible. Dicha esencia es el vínculo psicológico que une a un pueblo, la naturaleza de ese vínculo y sus fuentes continúan siendo oscuros e inaprensibles y la consecuente dificultad de definir la nación suele ser reconocida por quienes abordan dicha tarea. (Connor, 1998: 88)

La nación, como así también nacionalismo y nacionalidad, son  términos que no solo han sido difíciles de definir y acordar, sino fundamentalmente de analizar  y a fin de un mejor entendimiento terminológico se hace necesario considerar brevemente cómo han cambiado esos significados  a través del tiempo teniendo en la actualidad una legitimidad emocional tan profunda. 

Haciendo un abordaje histórico desde el DICCIONARIO DE POLÍTICA (1994), una primera referencia al término nación, empleado en los mismos contextos significativos en los que se utiliza hoy habitualmente, aparece en el discurso político en Europa, en el curso de la Revolución Francesa, cuando su uso estaba lejos de ser unívoco y se refiere exclusivamente a una acepción lingüístico cultural. Antes de la Revolución Francesa el término nación se usó para referirse tanto a Europa en general, como a los estados como Francia y España o a las ciudades estado o a los estados regionales. Usos análogos se registran hoy en el mundo árabe (nación árabe, egipcia, argelina, etc.) y se ha manifestado durante el siglo XIX en el ámbito de la “nación eslava”, que comprende otras “naciones” más pequeñas. Remontándonos más atrás, un hombre del Medioevo debía sentirse antes que nada cristiano, en segundo lugar borgoñón, y solamente en tercer lugar un francés, lo cual tenía un significado diferente del que se tiene hoy; en la historia reciente del continente europeo, con el surgimiento del fenómeno nacional, el sentido de pertenencia a la propia nación ha adquirido una posición de absoluto predominio respecto de cualquier otro sentimiento de pertenencia ya sea territorial, religioso o ideológico hasta tal punto que las identificaciones regionales y locales han sido prácticamente canceladas por la referencia superior a la nación y las adhesiones ideológicas o religiosas que se planteaban como universales por su esencia, han sido en los hechos subordinadas a la adhesión nacional
.

  En definitiva la referencia nacional ha sido, en el curso de la Revolución Francesa, y después de la mitad del siglo XIX hasta hoy, uno de los más importantes factores de condicionamiento del comportamiento humano en la historia política y social, ya que en nombre de la nación se han librado guerras, hecho revoluciones y se ha transformado el mapa político del mundo y, hasta ahora, su lugar está entre los más vagos e inciertos del vocabulario político.

2- Algunos conceptos  de  nación

Retomando el DICCIONARIO DE POLÍTICA (1994)  se hará un breve análisis sobre las distintas concepciones de nación, siendo ésta normalmente concebida como un grupo de hombres unidos por un vínculo natural, y por lo tanto eterno y que, en razón de este vínculo, constituye la base necesaria para la organización del poder político en la forma del estado nacional. En este planteo conceptual se presentan  algunas dificultades al intentar definir la naturaleza de ese vínculo o especificar los criterios que permitan delimitar las varias individualidades nacionales, independientemente de la naturaleza del vínculo que lo determina. En primer lugar, la idea de un “vínculo natural”, remite a la idea de raza: de hecho la identificación entre nación y raza ha sido común hasta el nazismo y sobrevive todavía hoy, en forma implícita, como testimonio de las frecuentes definiciones del término que dan algunos diccionarios: “término de origen latino (natio) y que está relacionado con el nacimiento. Nación deriva de nacer, por lo que se ha puesto énfasis para expresar su concepto en las diversas circunstancias que vinculan al que nace con otros que ya poseen dichas circunstancias: la raza, la lengua, (...)”
. El término “raza” no permite identificar grupos que tengan fronteras definidas y las clasificaciones “raciales” en ningún caso coinciden con las naciones modernas.

Otro modo ambiguo de entender el concepto de nación es la confusa representación de una “persona colectiva”, de un “organismo” viviente que posee una vida propia, diferente de la de los individuos que la componen. La extensión de estas “personas colectivas” coincidiría con la de los grupos que tienen en común determinadas características como la lengua, las costumbres, la religión, etc.; la dificultad aquí está dada, entre otras, porque los criterios que se emplean para delimitar esos “organismos”, normalmente no identifican grupos que coinciden con las naciones de hoy, ya que, por ejemplo, muchas naciones son plurilingües o que muchas lenguas se hablan en distintas naciones. 

Por otra parte, el énfasis sobre la lengua o sobre las costumbres, intenta explicar, pero pone en crisis la idea común de nación. Es verdad que el hecho de hablar la misma lengua o la comunidad de costumbres constituyen vínculos profundos que identifican a grupos que tienen una misma fisonomía: una lengua común es el vehículo de una cultura común y, por tanto, crea un vínculo importante entre aquellos que la hablan. A su vez la comunidad del ambiente físico en el que un grupo de hombres vive, vincula su experiencia cotidiana, crea recuerdos comunes, vuelve similar su forma de vida. 

A pesar de la presencia de ese vínculo en las distintas conceptualizaciones   y “de su inmensa fuerza emotiva, el contenido semántico del término nación permanece hasta ahora entre los más vagos e inciertos del vocabulario político”

3- Acerca de nación como sentimiento  


En el presente análisis nos situaremos en una imagen de nación en la que el sentimiento tiene una carga emocional profunda siguiendo la definición  en cuanto a nación como  una comunidad política imaginada como inherentemente limitada y soberana porque aun los miembros de la nación más pequeña no conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas,  pero en la mente de cada uno vive la imagen de su comunión   y la nación se concibe como un compañerismo profundo, horizontal. (Anderson, 1993: 23, 25) 


Entonces podemos acordar que  esa fraternidad es también el sentimiento, el vínculo imaginado o el vínculo psicológico como esencia intangible de la nación a los que refiere Connor (1998). De ahí que la idea de nación y la adhesión a ella entre los emigrados croatas y sus descendientes debe ser entendida como una construcción desde los conflictos, las rupturas y las diferencias históricas dentro del ‘mundo croata’ traspoladas a la patria receptora. La magnitud y el volumen de los tiempos políticos de la tierra de origen, llámese Croacia o Yugoslavia tiñeron la dinámica comunitaria local caracterizando su estar en una ‘nación’ a la espera de volver a otra, con un DNI que dice Yugoslavo ‘sintiéndose’ croata o  ‘sentir’ que es lo mismo ser croata que yugoslavo ya que no hay diferencia entre ser argentino y rosarino.
En este sentido, la organización de los centros y asociaciones croatas o yugoslavas en estudio,  develan tensiones, conflictos políticos y diferencias que, como sentimientos de pertenencia a la ‘nación’ croata o a  la ‘nación’ yugoslava, afloran en los nombres y en los objetivos de cada uno de ellos.

4- Análisis del contexto del cual partieron los emigrados croatas

Es necesario abordar brevemente una síntesis descriptiva de la  compleja cuestión de la formación de Yugoslavia con sus procesos de creaciones, desintegraciones y reconstrucciones, al solo efecto de comprender el contexto del que partieron los sujetos del presente estudio y que marcaron sus sentimientos de pertenencias y sus vínculos.

Con dicha intención podemos referenciar que, originalmente, Yugoslavia se creó como estado independiente después de la primera guerra mundial mediante la unificación de dos pequeños reinos independientes, Serbia y Montenegro, con las provincias eslavas del sur, que habían sido parte del imperio austriaco durante siglos. Esta unificación de los eslavos del sur en un nuevo estado solo fue posible después de la derrota y la desintegración de Austria – Hungría al terminar la primera guerra mundial. Las provincias eslavas del sur de Austria – Hungría, que hasta entonces nunca habían estado unidas, se unieron con Montenegro para crear el reino de los serbios, croatas y eslovenos en 1918. el nuevo Estado se llamó Reino de Yugoslavia en 1929.


La falta de negociaciones a fondo sobre esta unificación significó que se resolvieran apresuradamente sobre el papel importantes diferencias sobre cómo se iba a organizar el nuevo Estado y este apresuramiento acabaría siendo una de las causas que   acechó su estabilidad en los años siguientes, (Denitch, 1995:33) junto a las graves crisis económicas y al creciente descontento popular provocados por la monarquía reinante de los Karadjordjevic.


En esta coyuntura se formó la Ustacha, una organización liderada por el doctor Ante Pavelic, que exigía al rey Alejandro la autonomía de los croatas. Las agitaciones ante la negativa provocaron una sangrienta represión que se agudizó con el asesinato del rey, en 1934,  por militantes ustachis, y fue especialmente riesgosa para el Partido Comunista Yugoslavo (PCY), creado en 1920 y que en ese momento estaba concentrado en el objetivo de construir un Estado comunista. Josip Broz Tito, secretario del PCY en zagreb e incorporado a la rama croata del partido desde sus orígenes, tuvo que abandonar Yugoslavia de inmediato junto a toda la plana mayor del partido y desde la clandestinidad dirigió su actividad, a instancias de Stalin, contra el enemigo que ya empezaba a perfilarse como una amenaza para todos los países: la Alemania nazi de Adolf Hilter.


Hacia 1937 tito regresó a Yugoslavia con la idea de desalentar las aspiraciones nacionalistas de los grupos étnicos del país, y en cambio procurar la unidad de la nación. Pero el contexto internacional sacudió a Yugoslavia hacia 1939 con el comienzo de la segunda guerra mundial. el Príncipe Pablo, que era regente desde la muerte del rey Alejandro, procuró una alianza con Hitler y en marzo de 1941 adhirió a la triple alianza, asociando oficialmente a Yugoslavia con Alemania, Italia y Japón. El pueblo yugoslavo reaccionó contrariamente y en esos días la regencia de Pablo llegó a su final y se formó un gobierno que incluía a prominentes opositores de la Triple Alianza.


Ante esto, Hitler ordenó la destrucción de Yugoslavia: en abril de 1941 las tropas alemanas marcharon sobre los Balcanes y se instauró el Estado Independiente de Croacia  encabezado por Ante Pavelic, líder de la Ustacha.;  Alemania e Italia ocuparon partes de Eslovenia y Montenegro  hacia fines de abril, Yugoslavia parecía haber desaparecido para siempre, pero en junio tito, desde Belgrado, formó un grupo guerrillero para luchar contra los alemanes, conocido como ejército partisano en cuyas filas se hallaban representados todos los grupos étnicos de Yugoslavia.

En Croacia el gobierno pro – alemán de Ante Pavelic, intentó imponer la idea de un estado católico compuesto exclusivamente de croatas y de que a los servios de la zona, que profesaban la religión ortodoxa, había que eliminarlos expulsándolos a Serbia. Las tropas del ejercito ustachi se encargaron de llevar adelante el proyecto y muchos servios, judíos, gitanos y croatas contrarios al ustachi fueron perseguidos, esta política se sucedió a lo largo de 1941  y 1942. 

En esos momentos el PCY estaba bien organizado, tenía un sistema clandestino con años de experiencia y contactos en toda Yugoslavia. Su movimiento partisano diseñó un programa político que aspiraba a conformar un estado republicano y federativo, sus filas estaban conformadas por miembros de todas las repúblicas y posibilitó que en octubre de 1944,  Belgrado cayera y al poco tiempo los alemanes emprendieran la huida junto a  los ustachis.

A principios de 1945 se formó un gobierno provisional  presidido por Tito y poco después de la derrota de las potencias del eje, consolidó su poder político y  proclamó la República Federativa Popular de Yugoslavia, compuesta por seis repúblicas: Serbia, Croacia, Eslovenia, Bosnia-Herzegovina, Macedonia y Montenegro, con una serie de leyes destinadas a forjar la unidad nacional y al mismo tiempo garantizar la autonomía regional y los derechos de las diversas etnia produciendo profundos cambios en lo económico.

Este nuevo panorama político de la ‘nación’ de origen del grupo de emigrados en estudio,  y su  desarrollo en las décadas posteriores influyó en sus análisis anticipando la desintegración de Yugoslavia basándose, entre otras cuestiones en el hecho de que después del 45 “emigrantes políticos y económicos inundaron el mundo en cantidades nunca vistas hasta entonces, signo inequívoco de que algo andaba mal
.

A la muerte de Tito, en 1980, fue sustituido por una presidencia colectiva que continuó su política en un marco de crisis económica y social, acentuada con la reaparición de brotes nacionalistas en diversos territorios. El proceso de transición de Yugoslavia durante los años 80, no logró sostenerse y reforzó la idea de una gran serbia que condujo a ‘proteger’ a las minorías serbias en otras repúblicas mediante la anexión, hacia finales de la década, de Kosovo, Voivodina y Montenegro por parte de Serbia. Surge una resistencia de parte de las Repúblicas de Croacia y Eslovenia que plantearon a los serbios un compromiso confederal: la transformación de Yugoslavia en una asociación de estados soberanos; la propuesta no fue aceptada.

El 25 de junio de 1991, Croacia y Eslovenia declararon su independencia de Yugoslavia y ante esto, el Ejército Popular Yugoslavo, en su mayoría serbio, envió fuerzas a ambas repúblicas en un intento de mantener la integridad yugoslava; en enero de 1992 la unión europea reconoció internacionalmente la independencia definitiva de ambas repúblicas. 

4-1 Acerca del contexto histórico de los primeros emigrados

La primera corriente de inmigración croata, en el período 1880-1914, a la Argentina, fue importante, sirviendo como ejemplo las estadísticas del pueblo de Dol, en la isla de Hvar, lugar de origen de algunos emigrados o de sus descendientes, que a fines del siglo XIX tenía 1300 habitantes reduciéndose 40 años después a 900. Además hubo un corte casi definitivo con los emigrados ya que las relaciones de los croatas en su patria eran muy raras o quedaron interrumpidas

Con respecto al número de inmigrantes en esta etapa no hay datos confiables ya que en ese momento no se realizaban estadísticas  en el país emisor, ni en el receptor y,  en caso contrario, eran confeccionadas  según los estados y no las naciones, por ejemplo figuraban como emigrados “austríacos” o “austrohúngaros” siendo que en esos grupos se incluían a numerosos croatas. Según fuentes no comprobadas, se puede llegar a un número aproximado de 50.000 croatas y de ellos el 90% eran de Dalmacia, quienes en esa etapa emigraron a América del Sur, fundamentalmente a Argentina y eso era un número importante si se tiene en cuenta que Dalmacia en 1910, tenía 645.604 habitantes

Fue muy destacada, dentro de Dalmacia, la emigración de la isla de Hvar al interior de Argentina, especialmente la Provincia de Córdoba y sur de Santa Fe, donde actualmente están viviendo algunos centenares de descendientes de Hvarani
   

“(...) mi madre se llamaba C., nacida en Stari Grad, isla de Hvar (...)mi papá vino a la Argentina antes, en 1907, los dos eran del mismo pueblo”. (Registro10; 17-06-00)

“Mis padres vinieron a la Argentina de muy jóvenes (...), eran del pueblo Dol, de la isla de Hvar”.  (Registro 15; 17-07-00)

“Mi abuelo por vía paterna arribó a la Argentina cerca de 1903,(...)de la región de Dalmacia, también de Hvar (...)”.  (Registro 10; 17-06-00)

La característica de esta emigración es que estuvo marcada fundamentalmente por  el aspecto económico, ya que Dalmacia, que es el lugar desde donde emigró la gran mayoría de los croatas en ese momento, estaba atravesando una grave crisis económica en la actividad vitivinícola, crisis que, en otros aspectos, también atravesaba toda Croacia bajo el dominio austrohúngaro. Había además una gran densidad de población, las familias tenían hasta seis y más hijos y en este contexto existía una “ley no escrita” para evitar el aumento de población frente a la escasez alimentos:

“Mi abuelo por vía materna llega en 1906 o 1907, de la isla de Hvar, en Dalmacia, él era el tercero de cuatro hermanos y allá en ese tiempo se estilaba que solo se podía casar el mayor, creo que era una disposición por la miseria que había, entonces así se evitaba que hubiera más bocas para alimentar, bueno la cuestión es que eran cuatro varones, el mayor se pudo casar, al segundo no le importó no poder casarse y los dos más chicos, entre los cuales estaba mi abuelo, se vinieron para la Argentina (...)”.  (Registro 10; 17-06-00)

“Siempre me relataron, especialmente mi propio abuelo o sea el protagonista, que cuando viajó con su hermano menor, eran cinco, ellos eran los varones menores, como no se les daba permiso para casarse y allí en la isla las posibilidades de sobrevivir con el campo que trabajaban eran mínimas, decidieron viajar a la Argentina, ... en el año 1912”.  (Registro 18, 21-07-00) 

En su gran mayoría las familias de los futuros emigrados vivían de la actividad vitivinícola y la crisis referida se inició hacia fines del siglo pasado cuando el gobierno austrohúngaro impuso, en 1891,  la “cláusula del vino”, con la cual se quitaban todos los límites aduaneros favoreciendo la importación de los vinos de Italia y desde ese momento todas las regiones del Imperio Austrohúngaro comenzaron a importar los  vinos italianos, decayendo así la compra de vinos dálmatas.

 Al poco tiempo, en 1894, la filoxera atacó los viñedos de Dalmacia, especialmente en la isla de Hvar,  obligando a muchos jóvenes a emigrar masivamente a la Argentina ya que un alto porcentaje de sus familias se dedicaban al cultivo de viñedos. La emigración fue la única forma de salvarse de esta grave crisis que afectó a los jóvenes junto a esa “ley no escrita” de que solo podía contraer matrimonio el hijo mayor.  El Imperio Austrohúngaro contribuyó a esto ya que estimuló la emigración porque llenaba sus tesoros con los ahorros de los que iban a emigrar y de esa forma cubría sus deudas y también influyó en este contexto el valor de los rumores acerca de que en América ser podía ganar mucho dinero. En cierto sentido se podría decir que también esa emigración tuvo una característica política ya que la actitud de Austria-Hungría fue de desprecio hacia todo lo “eslavo”, impidiendo la vuelta de estos jóvenes, amenazándolos con la cárcel por no haber hecho el servicio militar, catalogándolos de “desertores militares”.

Esta situación que motivó la emigración, tuvo su correlato en Argentina con la promoción y reglamentación migratoria a través de la Ley N° 817 de 1876  que en sus distintos artículos muestra una clara estimulación que sirvió a los jóvenes de Dalmacia y de las islas del Adriático
. Además de esta característica económica que marcó fuertemente a este primer movimiento migratorio, también aparece: el desconocimiento del idioma español, una mayoría de hombres jóvenes, solteros, principalmente agricultores que se quedaron toda su vida en la tierra donde llegaron.  

Además de la legislación Argentina que los amparó y estimuló, entre la documentación de la época,  los  croatas tuvieron ciertos “instructivos” (que aparecían en distintos periódicos publicados en Croacia hacia principios de siglo
) sobre cómo proceder y comportarse en el caso  que decidieran emigrar. Los emigrados, en su mayoría agricultores, construyeron imágenes, que transmitieron a sus hijos y nietos, del país de origen y del país receptor a través de  situaciones que diferían de las de su patria, sin escuelas cercanas, lejos de las grandes ciudades y sin rutas asfaltadas; situaciones éstas que fueron compartidas por la mayoría de los emigrados de la dos primeras etapas.

4-2 Referencia al contexto de los croatas de la segunda inmigración

El grupo de croatas de la llamada segunda inmigración arribaron a la Argentina en su mayoría como desterrados políticos en el contexto de una ‘nación’ dividida entre los festejos por la “victoria partisana sobre los fascistas” y el dolor por “la masacre de croatas en manos de partisanos comunistas”. La primera está marcada por la conformación del Estado Yugoslavo y la segunda por la defensa de una nación homogénea, la croata, cuyos derroteros históricos ya se han descrito anteriormente, enmarcados en el contexto de la segunda posguerra. 

De este modo el mes de mayo constituye en el ‘calendario nacional’ un momento que marca las diferencias y los conflictos de los emigrados croatas de esta segunda inmigración ya que en él se conmemoran dos acontecimientos ocurridos en ese mes  de 1945,  uno refiere al triunfo de los partisanos de Tito que controlaron por completo el país y fueron tomando posesión del gobierno civil y militar de todas las regiones a medida que los alemanes y sus seguidores se retiraban
, siendo este hecho la  memoria emblemática de la formación de Yugoslavia;  y el otro es la fecha conmemorativa de dolor en la comunidad croata por la Tragedia de Bleiburg, “donde culminó la catástrofe de la Croacia de Pavelic y de su gobierno con la matanza  de la flor de la juventud croata seguida luego por la implantación de un régimen de horror de carácter comunista totalitario y hegemonista en manos serbias” 
 

Otro grupo de emigrados Croatas de esta segunda inmigración arribaron al país por cuestiones económicas,  de una Yugoslavia que se había convertido, casi una década después de la derrota de los alemanes, en una federación descentralizada en la cual los niveles de vida relativamente altos, no podían ser distribuidos con uniformidad. (Denitchh, 1995: 79)

5-Imagen de nación desde la conformación de las agrupaciones  croatas / yugoslavas

Aquellos emigrados que se instalaron en las grandes ciudades también estuvieron en contacto con las asociaciones de ayuda mutua que se fundaban, con periódicos que las mismas recibían y con las charlas sobre la situación en la tierra de origen que allí se daban. En la Argentina llegaron a funcionar 40 asociaciones y salieron 15 periódicos, la primera asociación fue fundada el 31 de marzo de 1878, con el nombre de “Asociación Austrohúngara de Ayuda Mutual”; en principio tenían carácter humanitario, hecho reflejado a través de los consejos de los periódicos a los que deseaban emigrar. Luego estas asociaciones tuvieron carácter político (especialmente antes y durante la Primera Guerra Mundial)  y según la situación por la que atravesara la patria, cambiaban sus nombres y también sus funciones, hecho éste que continuó hasta la actualidad como ya se hiciera referencia. En un principio estas asociaciones llevaban nombres austrohúngaros debido a que Argentina tenía relaciones oficiales solamente con el Imperio Austrohúngaro
.         

5-1 Agrupaciones de la comunidad croata de Rosario

En la ciudad de Rosario funcionó la Sociedad Eslovena “Triglav” y su existencia estuvo marcada por los sucesos histórico-políticos por los que atravesó Yugoslavia ya que con la creación del estado común de Yugoslavia en 1945, basado en los principios federativos de la igualdad de derechos de todos los pueblos, los emigrados croatas de Rosario se unen a la Sociedad Eslovena y la misma pasó a llamarse Centro Yugoslavo; hacia finales de los 80 nuevamente la situación en  Yugoslavia influyó en  la existencia del mismo y los socios deciden una nueva designación que perduró por un corto período: Centro Croata-Esloveno. El 25 de junio de 1991 Eslovenia y Croacia declararon su independencia de Yugoslavia y el Ejército Popular Yugoslavo (JNA), dominado por los servios, envió fuerzas a ambas repúblicas en un intento de mantener la integridad yugoslava, pero en enero de 1992, la Unión Europea acaba reconociendo su independencia. Hubo un tiempo de transición durante el cual los socios del Centro analizaron la situación y se decidió la separación, quedando actualmente conformados dos centros: el Centro Cultural Croata y la Sociedad Eslovena “Triglav”. 

Pero simultáneamente se produjo la separación de un grupo de socios del Centro Yugoslavo que, cuestionando, entre otras cosas, el nombre yugoslavo  y sintiéndose croatas, formaron otro centro, el Hrvatski Dom, (Hogar Croata),  entre cuyos objetivos estaba el de convocar a todos los croatas y sus descendientes a nuclearse bajo su techo con el propósito de reafirmar la indeclinable independencia del Estado Croata, difundiendo su historia y su cultura; funcionó  hasta el año 1999. Este grupo de socios en su mayoría integran el grupo de migrados croatas hijos de desterrados políticos que fueron integrantes del gobierno del Estado Independiente de Croacia.

“(...) yo soy croata, mi padre era ministro de Ante Pavelic, somos ustacha (...) Varios queríamos tener un centro que se llamara croata, no yugoslavo, que no tuviera la foto de Tito (...). (Registro Nº 6, 08-05-00).

Otros emigrados, simplemente opositores al gobierno de Tito se indentificaron con el Hrvastki Dom: 

“En los únicos momentos en que yo vi a mi papá con la identidad que le conocí en mi infancia, era cuando íbamos al Hrvstki Dom (Hogar Croata) , la  colectividad, allí cantaba, se reía con sus paisanos (...) Venir a Rosario en el 62, de una Yugoslavia sumida en un régimen comunista donde no éramos dueños de nuestra vaca, a un lugar donde podíamos practicar nuestra religión y tener una propiedad, ¡fue una absoluta maravilla!” ( Registro Nº 14, 14-10-03)


En referencia al Centro Cultural Croata, algunos integrantes entrevistados, no solo de Rosario sino también de Pérez y Roldán,  pertenecientes a los emigrados por causas económicas, recuerdan con nostalgia el funcionamiento del Centro cuando en décadas anteriores se denominaba Centro Yugoslavo y cuyo nacimiento estuvo marcado por la necesidad de los primeros inmigrantes de crear un espacio para reunirse regularmente y compartir sus canciones populares, sus penas por los que habían quedado en la lejana Yugoslavia.


También sus voces denotan una imagen de nación que entra en conflicto con el grupo de emigrados por causas políticas:  

“La separación del Centro Yugoslavo de Rosario se da cuando se separó Croacia de Yugoslavia (...). Si hubieran pensado como yo nunca se hubieran ido, ellos querían imponer su postura, yo lamento que se fueron, yo quisiera tenerlos a todos acá.” (Registro Nº 14, 12-07-00)


“Los que se fueron al Hrvastki Dom fueron un grupito, autoritarios, totalitarios, característico de los ustachis”. (Registro Nº 15, 17-07-00)


“(...) yo ya a los 19 años fui voluntario de Tito, yo pertenecía a los partisanos y pelié hasta el final (...)”  (Registro Nº 16, 17-07-00)

Los centros que nuclearon a la colectividad croata de Rosario dejaron traslucir una imagen de nación en la que conviven un cruce político-ideológico teñido del ardor de las pasiones por el sentimiento de pertenencia a Croacia o a Yugoslavia o a agrupaciones que se identificaran con una u otra:

“(...)Con Tito estábamos hermanados, croatas, serbios, montenegrinos (...) toda la vida fui yugoeslava ..., así lo dice mi documento, yo no entiendo eso que pasó allá en el 92 (...) a mi no me molesta cuando me dicen yugoslava, esas otras posturas son de los nacionalistas que son más cerrados”  (Registro Nº  7, 09-05-00)

“(...) El barco se llamaba Corrientes, estaba lleno de croatas, viajamos veintiún días. ¡Yo nunca pisé tierra croata porque nací en un campo de concentración en Italia, mis padres deciden partir de Croacia en el 45 porque estaban en desacuerdo con el régimen comunista.  Pero soy de nacionalidad croata porque en Europa rige la ley de la sangre!. Aunque uno no haya nacido en esa tierra, ¡es la  ley de la sangre lo que vale! (...) Soy croata por descendencia, eso me pone orgullosa (...) Este sentimiento lo reconozco como herencia de mis padres”. (Registro 3, 15-04-00)


“Yo llegué acá en el 47 como inmigrante yugoslavo, figuraba así en mi pasaporte, como no existía Croacia en ese momento, yo tenía que ser yugoslavo, ¡pero yo no me sentía yugoslavo!” (Registro Nº 13, 11-97-00)

“(...)somos nazis, ¡nos perseguían por nazis! (...) cuando salimos de Croacia en el 45 nos llevábamos todo el oro y mi tío que era militar ustacha se había enriquecido con el dinero de los judíos”. (Registro Nº 6, 08-05-00)
5-2 Comunidades croatas de El Socorro y Villa Mugueta

5-2-1 El Socorro


La localidad de El Socorro, ubicada a 90 km al sur de Rosario sobre la Ruta Nº 18 que une Rosario y Pergamino, surge como Estación El Socorro tomando el nombre de la estancia, antigua avanzada del norte bonaerense y del sur santafesino, en la protección de los pobladores de la zona contra las incursiones indígenas;  la denominación El Socorro le viene, según es tradición,  por haber sido la primera estancia poblada en esa zona,  lugar de refugio, de resguardo, donde se daban cita los lugareños para proteger sus vidas. Se toma como fecha de  fundación el 8 de agosto de 1909, pero es a partir de enero de 1890 cuando se habilita el ramal ferroviario, que se comienza a formar el núcleo poblado conocido como El Socorro
.


Como muchas otras localidades de la región, el  proceso que se siguió para la fundación de El Socorro fue la orden de Don Manuel Anselmo Ocampo, en julio de 1909,  del trazado de un pueblo  que encierra una superficie de 63 has. 34 as.45 cas.,  denominando al pueblo recién loteado y rematado “Villa Angélica”, en honor a su esposa, luego llamado El Socorro. 


Localidad enclavada en el corazón de la pampa húmeda que fuera el escenario del Modelo agroexportador, recibe desde  su fundación, el aporte inmigratorio croata presente en algunos nombres de los primeros compradores del remate del día 8 de agosto, tales como Juan Lerotic y Antonio Perak, como así también en los distintos comercios instalados durante las primeras décadas de vida del pueblo: Juan Marcovich, relojería; Jakas, Kokic, Ivancich y Cía, escritorio de cereales; Antonio Vucetich, Mercería o Tvrde y Martich, Mercerí, entre otros .
  


Desde los inicios de la fundación la colectividad croata fue creciendo, llegando a ser una de las más numerosas de la zona junto a la de Villa Mugueta, Chovet, Los Molinos, etc.. Entre las causas posibles de ello, según testimonios orales, podemos mencionar la ‘inmigración de llamada’, los primeros emigrados que arribaron a una zona agrícola floreciente que necesitaba,  a principios del Siglo XX , un punto de concentración donde radicar en forma estable su comercio, escribieron a familiares y amigos acerca de la ‘riqueza’ de estas tierras y sus posibilidades, ayudando con dinero  que luego sería devuelto con trabajo. 


Esta importante comunidad ‘yugoslava’, como  prefieren llamarse, según algunos testimonios, fundó el 10 de marzo de 1946 la Asociación Yugoslavia Libre, filial de su similar con sede en Buenos Aires. Probablemente  a los pocos meses pasó a denominarse “Agrupación Yugoslavo-Argentina” y su objetivo fundamental  fue hacer todo lo posible para la unión de todos los yugoeslavos e hijos de los mismos de esta zona, para la acción humanitaria que necesita la madre Patria Yugoeslavia
 .


La idea de formar una agrupación   nace cuando Yugoslavia estaba invadida por la Alemania nazi para apoyar la lucha yugoslava contra los alemanes, eran prácticamente la resistencia a la ocupación, de ahí su primer nombre “Asociación Yugoslavia Libre – Filial El Socorro”
. 


“Nosotros no fuimos ajenos a lo que pasaba en el país de origen de nuestros padres y de algunos que habían nacido allá, para ayudar a nuestros hermanos organizamos, desde la agrupación de cuya comisión formé parte, recuerdo que fue ese mismo año, 1946, un  festival muy grande, asistió toda la  zona, vinieron los paisanos de los pueblos vecinos, Peyrano, Manuel Ocampo (...)” (Registro Nº 20, 24-09-05)


Del análisis del único libro de actas hallado se supone que hacia fines de la década del 50 dejó de funcionar la Agrupación Yugoslavo – Argentina ya que la última referencia del  mencionado libro data del mes de noviembre de 1958.


(...) Hemos realizado actividades importantes de relacionarnos con la filial de Buenos Aires, ellos siempre venían a El Socorro, siempre había algunos yugoslavos que se llegaban hasta acá, yo era chico, antes incluso de que formáramos la agrupación, ellos venían al campo a visitar a mis padres que eran nacidos allá, en la isla de Hvar, venían buscando noviar con mis hermanas más grandes, decían que había que conservar el ‘ser yugoslavo’ y si las muchachas eran del interior, del campo mejor. (...) La Agrupación se vino a menos, la gente ya no participaba como antes, los mayores se fueron muriendo... y como no teníamos local propio, se alquilaba la sede,  recuerdo el esfuerzo que significó organizar la visita del Sr. Embajador de la República Socialista de Yugoslavia en Argentina
 (Registro Nº 20, 24-09-05)

 
“(...) mi padre integró la Comisión Directiva de la Sociedad Yugoslava que hubo acá en El Socorro, ellos trabajaron mucho en esos años después de la Segunda Guerra realizando festivales para reunir ayuda material para los hermanos yugoslavos que estaban atravesando la difícil situación de posguerra, les enviaban ropa, medicamentos y además se realizaban otras actividades con bailes típicos yugoslavos, comidas típicas. (...) en el año 57 recuerdo que la Sociedad invitó al Embajador de la República Socialista Federativa Yugoslava”. (Registro 10, 17-06-00)
“(...) Las reuniones de la Sociedad Yugoslava se hacían la mayoría de las veces en el pueblo, nosotros vivíamos en el campo, se hacían bailes, (...) las chicas de aquel entonces eran señoritas  que se vestían con la ropa tradicional de allá de Yugoslavia y los muchachos también y eran fiestas grandes, ... varias veces nos visitó el cónsul yugoslavo,(...) funcionó hasta el sesenta más o menos, me acuerdo que una vez se hizo una comida muy grande en un campo de un tal M. que era montenegrino,  había todos yugoslavos, pero ahí no había diferencias si eran servios o croatas o montenegrinos ”. (Registro 11, 17-06-00)

La idea de ‘nación’ presente en los objetivos de las agrupaciones que existieron en El Socorro, se corresponden al primer grupo de emigrados, aquellos que arribaron en las primeras décadas del Siglo XX , la mayoría del Reino de Yugoslavia de los Karadjordjevic, con un sentimiento de pertenencia a un ‘nación’ formada por montenegrinos, serbios y croatas sin diferencias, con un sentimiento de fraternidad  hacia los habitantes de una Yugoslavia invadida que hace referencia al ‘compañerismo profundo, horizontal’ sostenido por Anderson, (1994)

5-2-2 Villa Mugueta


Villa Mugueta es una localidad  que lleva el nombre de su fundador, el español Don Miguel Mugueta, quién, al igual que Don Manuel Ocampo en la fundación de El Socorro, loteó su propiedad y se dispuso a vender rápidamente a precios accesibles los terrenos con la idea de formar un pueblo.


La fecha de fundación es el 3 de marzo de 1916, los terrenos loteados estaban sobre el costado SE de la vía de la línea del Ferrocarril General Bartolomé Mitre, 60 km de Rosario y 230 de Santa Fe. Esta localidad está limitada al Norte por el distrito Fuentes y el  Departamento Rosario (distrito Acebal); al Sur, Departamento Constitución (distrito Máximo Paz) y Departamento Caseros (distrito Bigand); al Este, Departamento Rosario (distrito Acebal) y Departamento Constitución (distrito Pavón Arriba); y al Oeste Departamento Caseros (distrito Bigand) 

Enclavada también en el corazón de la pampa húmeda, Villa Mugueta, fue uno de los puntales de esa región en el proceso de una Argentina productora de materias primas agrícolo – ganaderas para la cual fue necesario, además del ferrocarril, la inmigración. 

Los inicios de la estación de tren se remontan a principios del Siglo XX  y estuvo íntimamente ligada al transporte de la producción agropecuaria a los puertos y desde ellos al interior llevaba lo que nuestro país importaba.  La llegada de inmigrantes,  pioneros  en el trabajo de la tierra,  fue el motor que impulsó la actividad agrícola y ganadera,  y entre las diferentes nacionalidades, italianos, españoles,  fueron los croatas los que en las primeras décadas del Siglo XX arribaron en importantes números a la zona de Villa Mugueta, desde el Imperio Austro-Húngaro, más tarde Yugoslavia; llegaban a Buenos Aires por barco a “hacerse la América”  y la función de la Estación de Ferrocarril era diseminarlos por la región pampeana, poseedora  por aquellos timepos de los suelos más ricos del mundo.

Esta numerosa comunidad croata del distrito de Villa Mugueta fundó, el 15 de agosto de 1925, la Sociedad Croata de Socorros Mutuos, a pesar de que la actividad venía desarrollándose desde tiempo atrás. Funcionó en el domicilio del Sr. Mateo Hure. 

“En 1925 se fundó la Sociedad Croata de Socorros Mutuos, todos colaboraron en el levantamiento del nuevo edificio, hasta venían los emigrados de los pueblos vecinos. (...) Pero yo te voy a decir que ya desde la década del 10 existía acá en Mugueta una casa que era un ‘hogar’ para los inmigrantes que llegaban, allí paraban un tiempo hasta que se ubicaran con alguien o en algún campo. Me contaba mi padre que ah, paraba una mezcla, serbios, montenegrinos, venían juntos, pero después se apartaron y quisieron organizar otro hogar. (...)   (Registro Nº 19, 11-09-95)
Siguiendo el texto de la historia de Villa Mugueta, se puede destacar  la prolifera actividad desarrollada por la Sociedad, como es el caso de las primeras romerías croatas, la inauguración del edificio propio que se llevó a cabo el 31 de diciembre de 1928,  proyección de películas, veladas teatrales a cargo de aficionados socios de la entidad, construcción de una pista de baile en 1937, el 20 de febrero de 1954 se recibe la visita del famoso equipo de fútbol “Partizan” de Yugoslavia, que jugó un partido con un seleccionado de la zona y varias visitas de autoridades destacadas  como distintos embajadores de Yugoslavia. En Junio de 1971,  se agasajó la visita de otro equipo de fútbol,  el  “Estrella Roja” de Yugoslavia. En 1992 se cambia el nombre de la Sociedad por el de Asociación Croata Cultural Social y Deportiva 

“(...) yo fui presidente de la Sociedad hasta el 2000, a mi no me gustaba eso de recibir a esos dos cuadros de fútbol, el Estrella Roja y el Partizan, eran de Belgrado, ¡siempre se tiraba para el lado de Belgrado, no de Zagreb!. Bandera serbia, escudo serbio, ¡no me gustó!, cuando estuve en la Sociedad quemé todo, la gente seguía pensando en Yugoslavia, ¡se llamaba Sociedad Croata y se cantaba un himno y se usaba una bandera y un escudo que no correspondía a Croacia, eran yugoslavos! Hubo gente acá en la Sociedad que cuando yo como presidente traje himno, bandera y escudos  de Croacia, se resistió, pero yo los domé, eran domables.(...) Esta Sociedad Croata de Socorros  Mutuos fue la única en su tipo en América  (Registro Nº 19, 11-09-05)

Estas posturas desde la Sociedad Croata de Villa Mugueta visibilizan una imagen de nación que se diferencia de la construcción de la Agrupación Yugoslavo-Argentina de El Socorro marcando, entre  los primeros emigrados y  sus descendientes una   doble simbología patria:  croata o yugoslava, una doble capital: Zagreb o Belgrado, cada una de ellas con un fuerte sentimiento de pertenencia que también se reafirma en la tarea de la Sociedad Croata de Villa Mugueta  de recolectar elementos para la ayuda a Croacia en la guerra de los 90.

En estas últimas actividades la recaudación fue muy importante y hubo colaboración de las localidades vecinas, como Arteaga, Los Molinos, Chovet, San José de la Esquina y Alcorta. 

             En la actualidad el accionar de la Sociedad ha decaído y la causa se debe a que solo quedan los descendientes de aquellos que fundaron y establecieron los objetivos de la Sociedad Croata, allá por la década del 20,  cuando integraron la Sociedad “Hogar de los Emigrantes Croatas”  de la América del Sur. Dichos objetivos refieren a que los Patriotas debían  iniciar, organizar y contribuir  a la vida social de los hogares de los emigrantes croatas.

A  modo  de comentario final


En estas miradas a través de las memorias y las imágenes de emigrados croatas y sus descendientes  se visibilizan construcciones de nación  como sentimiento de pertenencia,, compañerismo profundo,  marcados por un contenido político ideológico. En el caso de los primeros emigrados, que partieron del Reino de Yugoslavia, ellos y sus descendientes integraron asociaciones cuyos objetivos marcan un sentimiento de pertenencia a la ‘nación yugoslava’ y  un sentimiento fraterno hacia sus integrantes frente a invasión alemana a Yugoslavia con el consiguiente compromiso de ayuda,  o una resistencia al uso de otros símbolos que no sean los de Yugoslavia o de Croacia. 


Y en los emigrados de la llamada segunda inmigración, a partir de su contexto de origen, se reconoce un entramado ideológico que provoca rupturas y conflictos  en cuanto a la conformación de los distintos centros de la ciudad de Rosario  a los que  asisten  emigrados residentes en localidades vecinas, desde los que la imagen de ‘nación’  recrea antiguos enfrentamientos: ustachis / partisanos, croatas/ serbios


De allí que la idea de ‘nación’ y la adhesión a ella , como ‘artefacto cultural’ imaginado (Anderson, 1993), deba ser comprendido como el resultado de procesos y conflictos histórico- políticos. En este sentido las disputas dentro del ‘mundo croata’ en torno a sentimientos de pertenencia y a simbologías, devela las tensiones y conflictos políticos entre grupos que pretenden imponer al conjunto una determinada visión de lo ‘croata’ y marca la diferencia en las construcciones de  imágenes de ‘nación’ desde los distintos centros y asociaciones.

.
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